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resumen

El presente artículo constituye una reflexión sobre 

la persistencia del comercio informal como práctica 

urbana que forma parte relevante de la vida de los 

centros de las ciudades chilenas y latinoamericanas. 

Se fundamenta en una aproximación etnográfica 

al tema desarrollada por los autores en el marco de 

un estudio realizado en 2015 para el Ministerio de 

Economía, que tuvo como escenario la comuna de 

Santiago. En base a una metodología cualitativa, que 

combinó observaciones etnográficas, entrevistas 

semi-estructuradas y grupos de conversación con 

comerciantes informales y otros actores asociados, 

se indagó en las motivaciones que dan sentido al 

trabajo informal, y las múltiples estrategias con las 

que operan los comerciantes informales para eludir las 

políticas de control que los persiguen. Se plantea que 

un abordaje exitoso del comercio informal, por parte 

de la política pública, requiere de una comprensión 

integral de sus dimensiones económicas, históricas 

y culturales, que valore su aporte a la economía 

e impacto positivo en el espacio público. Como 

conclusión se propone establecer una estrategia de 

convivencia con el comercio informal, más que una 

política de control y represión, de modo de reconocer 

su aporte económico, social y cultural, haciéndolo 

partícipe del ordenamiento del espacio público.

Palabras clave: economía informal, uso y apropiación del 

espacio público, control

abstract

This paper constitutes a reflection about the resilien-

ce and persistence of the informal street trade such 

as a relevant part of the urban life on the urban cen-

ters on chilean and latin american cities. The article 

is based on a study case requested by the Ministry of 

Economy on 2015 that focused in Santiago district. 

From an qualitative approach the methodology used 

combines ethnographic observations, semi structu-

red interviews and focus groups with informal traders 

and other relevant associated actors and focused on 

the motivations that maintains this practice and the 

multiple strategies implemented by the informal tra-

ders to elude the control policies. It propose that a 

successful public policy approach of the informal tra-

de requires an integral understanding that consider 

the economic, historical and cultural dimensions of 

this phenomenon and values its contribution to the 

economy and positive impact in activating public 

space. In conclusion, it is proposed to establish a stra-

tegy of coexistence with informal trade, rather than a 

policy of control and repression, in order to recognize 

its economic, social and cultural contribution, ma-

king it a participant in the planning of public space.
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the public space, control policies
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Introducción

El presente artículo constituye una reflexión sobre 

la persistencia cultural del comercio informal 

como fenómeno urbano que forma parte de la 

vida cotidiana de las metrópolis latinoamericanas 

y chilenas. A partir de una experiencia etnográfica 

realizada en el contexto del estudio “Propuesta de 

regulación y control del comercio en la vía pública” 

(DESE, 2015) desarrollado a petición del Ministerio 

de Economía, que tuvo como caso de estudio el 

comercio informal en la comuna de Santiago, se 

problematiza cómo el comercio informal logra 

subsistir y adaptarse a un contexto de planificación 

y ordenamiento territorial que plantea su control y 

expulsión. En base a una metodología cualitativa, 

desarrollamos una aproximación etnográfica al 

comercio informal, que trianguló observaciones 

etnográficas, entrevistas semi-estructuradas, y 

grupos focales con comerciantes informales y otros 

actores vinculados a éstos, de modo de indagar 

en las características y motivaciones que asume 

el comercio informal en el centro de Santiago 

y como los comerciantes articulan tácticas de 

resistencia a una planificación espacial centrada 

en su control y expulsión del centro urbano. En 

la primera sección se plantea una aproximación 

al estado del arte de la discusión sobre comercio 

informal en América Latina y Chile. En un segundo 

segmento se presenta una breve revisión de las 

políticas de control sobre el comercio informal que 

se han implementado en la comuna de Santiago 

en las últimas décadas. Luego, se exponen los 

resultados del estudio de caso, poniendo énfasis 

en sus hallazgos etnográficos. Por un lado, se 

sintetizan las percepciones de los comerciantes 

informales respecto a las motivaciones que 

plantea su trabajo. Por otro lado, a través de la 

observación etnográfica, se describe cómo la 

experiencia del comercio informal se contrapone 

al discurso oficial de control del espacio público, 

evidenciando las tácticas de uso y apropiación 

del espacio que desarrollan los comerciantes para 

resistir las propuestas de expulsión del centro 

urbano. Finalmente, en las conclusiones, se releva 

que un abordaje exitoso del comercio informal por 

parte de los gobiernos de las ciudades requiere 

necesariamente de un abordaje  que considere 

una  comprensión integral de sus dimensiones 

históricas y culturales, que valore su aporte a 

la economía e impacto positivo en el espacio 

público. Se recomienda establecer una estrategia 

de convivencia con el comercio informal, más que 

una política de control y represión, de modo de 

reconocer su aporte económico, social y cultural, 

haciéndolo partícipe del ordenamiento del espacio 

público.

El comercio informal en América Latina 

y Chile. Una aproximación preliminar

El comercio informal en la vía pública constituye 

un fenómeno urbano complejo y multidimensional 

de fuerte arraigo en el espacio público, 

particularmente en los centros históricos de las 

ciudades latinoamericanas. Una breve revisión del 

estado del arte sobre el comercio en la vía pública 

permite plantear que este constituye una actividad 

o práctica en la que se articulan al menos cuatro 

dimensiones: la económica, la histórica, la socio 

cultural, y la espacial.

En primer lugar, el comercio informal configu-

ra una actividad económica que juega un impor-

tante rol a nivel urbano en marco de la “economía 

informal”, sector constituido por aquellas activi-

dades que se producen fuera del ámbito de la regu-

lación del Estado (Portes & Haller, 2004). Este ámbi-
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to incluye las diversas actividades que surgen de 

inhabilidades de la economía y las oportunidades 

de beneficio que logran algunos agentes sociales 

al actuar fuera de normas, reglamentos y leyes que 

los regulan1. 

Siguiendo a Lasso (2000), el comercio ambula-

torio minorista constituye una práctica caracterís-

tica de las ciudades latinoamericanas, que puede 

ser definida como una actividad económica en pe-

queña escala que trabaja con pocos productos del 

mismo rubro y que se desarrolla en campos feria-

les, locales informales o en la vía pública, comer-

cializando productos naturales y/o industrializa-

dos y producto preparados. Este tipo de comercio 

tiende a localizarse en el centro de las ciudades, 

en los alrededores de mercados de abastos forma-

les, en las paradas de buses, transportes públicos, 

metros, semáforos y las zonas periféricas de las 

ciudades (asentamientos humanos marginales). 

Puede encontrarse en su forma más simple en el 

vendedor itinerante o con estructuras de comer-

cialización móvil y semifijas, ubicadas directamen-

te en las veredas y/o calzadas vehiculares.

Algunas características del comercio en la vía 

pública en tanto trabajo informal urbano tienen 

relación con que en sus unidades de producción 

tiende a primar una “racionalidad de la subsisten-

cia por sobre la racionalidad de la acumulación” 

(PREALC OIT, 1987). Desde la perspectiva de la OIT 

(2013) la venta ambulante, en tanto actividad eco-

nómica que forma parte de la economía informal, 

constituye una ocupación sumamente flexible que 

puede ser de tiempo completo, tiempo parcial, 

estacional o transitoria y de gran variabilidad en 

cuanto a la escala, la hora, el lugar, la remunera-

ción, la mano de obra y los tipos de artículos que se 

venden y los servicios que se prestan, pudiéndose 

llevar a cabo por una sola persona o ser una fran-

quicia de una empresa de venta ambulante más 

grande.

Como plantea la misma OIT, no hay normas del 

trabajo a nivel internacional que se ocupen direc-

tamente de los vendedores ambulantes. La forma 

en que la venta ambulante se encara a nivel nacio-

nal varía enormemente de un país a otro. Muchos 

países reglamentan esta actividad específicamen-

te, suministrando un marco jurídico claro y man-

datos jurisdiccionales, algunos tienen mandatos 

jurisdiccionales superpuestos, lo cual crea confu-

sión y conflicto, y otros sencillamente consideran 

que la venta ambulante es ilegal.

Comúnmente, al concepto de informalidad se 

le ha dado una connotación y valoración asocia-

da a la ilegalidad en Chile, asumiendo un estigma 

negativo (Cooper, 2002). La inmediata vinculación 

entre los trabajadores informales y los trabajado-

res pobres y empobrecidos, ha provocado que las 

unidades de producción informales sean integra-

das a los diversos mecanismos de supervivencia 

de los sectores marginalizados de la sociedad, 

asociándose a prácticas ilegales. Siguiendo esta 

mirada, las autoridades públicas han tendido a 

definir el comercio ambulante, no por su carácter 

laboral productivo, sino por su incumplimiento de 

la normativa legal, asociándose en forma liviana 

informalidad con ilegalidad, lo que a su vez ha lle-

vado a que se implementen medidas de control y 

regulación institucional.

No obstante, la concepción negativa de la eco-

nomía informal es rebatida. Desde la antropología 

económica, Hart (1973) valora su capacidad autó-

noma para generar ingresos, línea que luego será 

retomada por De Soto (1992) para comprender el 

comercio informal como la respuesta popular a la 

rigidez de los estados “mercantilistas” predomi-

nantes en Perú y otros países de América Latina.

Desde una perspectiva histórica urbana, el 

comercio informal o comercio de calle constituye 

una práctica que ha acompañado desde su origen 

a los procesos de urbanización de la ciudad capi-

talista occidental, adquiriendo particular centrali-

dad en Iberoamérica y en Chile. Para Salazar (2003) 

la mayor parte del comercio informal constituiría 

una alternativa de economía informal centrada en 

la supervivencia, dirigidas a superar la pobreza. En 

particular, el actual comercio ambulante, desarro-

llaría más que una función económica ‘marginal’ 

del sistema dominante, una función orgánica e 
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interna de carácter estratégico en la economía po-

pular que se constituye como respuesta al intento 

de formalizar el comercio en la calle. Assef (2005), 

siguiendo a Salazar, abordará el tema del comercio 

ambulante en Chile en tanto expresión del trabajo 

informal urbano que potencia su desarrollo en el 

contexto del Chile neoliberal, particularmente a 

partir de la recesión de los ochenta, para estable-

cerse como un fenómeno urbano que acompaña la 

vida del centro urbano hasta la actualidad, adqui-

riendo mayor o menor visibilidad según los ciclos 

económicos de mayor o menor empleabilidad de 

los sectores populares.

Desde un enfoque socio cultural encontramos 

que el comercio ambulante constituye una prácti-

ca asociada al protagonismo en la ciudad de los 

sectores populares, expresando sus prácticas de 

venta en la calle, una cultura, o estilo de vida pro-

pio de lo popular urbano, en donde se reivindican 

valores como la libertad individual y la autonomía 

en el trabajo (Canales, 2017; Márquez, 2004). Junto 

a ello, a través de su acción en el espacio público, 

también se establecen importantes redes de rela-

ciones sociales y capital comunitario (González, 2012). 

Por último, es necesario entender el comercio 

informal desde una dimensión propiamente espa-

cial, comprendiendo que los comerciantes desarro-

llan su cotidianeidad en la vía pública a partir de 

tácticas de uso del espacio (De Certeau, 1999) que 

les permiten desmarcarse y sortear el ordenamien-

to y planificación estratégica del espacio que pro-

ponen los municipios como actores institucionales 

(De Souza & Bustos, 2017). En esa perspectiva, para 

el comerciante informal no hay un espacio público 

que pertenezca a un uso, sino lugares en pugna de 

un espacio que se disputa (Salcedo, 2002), expro-

piando su uso a otros actores económicos.

Su modo de vida estará marcado por una cons-

tante lucha por permanecer en la vía pública, más 

aún en un contexto como el del centro urbano que 

se constituye como un “espacio disputado”(Duhau 

& Giglia, 2008), por las nuevas élites dentro de las 

grandes metrópolis. Con la transformación de los 

centros urbanos en “centros históricos” (Carrión, 

2004), las políticas urbanas se re-ordenan y jerar-

quizan en función de la puesta en valor patrimo-

nial del casco histórico de las ciudades. En base a 

los procesos de “patrimonialización”, los gobier-

nos de las ciudades toman medidas para despejar 

el espacio público y generar un centro urbano tu-

rístico y gentrificado, lo que implica que se asuma 

acciones para desplazar el comercio informal de 

la vía pública. Esto lleva a desarrollar diversas ini-

ciativas de intervención. Algunas asumen la forma 

de políticas de tolerancia y negociación centradas 

en el mejoramiento de sus condiciones de trabajo, 

como acontece en Andalucía (Junta de Andalucía, 

2015), Bogotá (IPES, 2013), Cartagena de Indias (GE-

PMU, 2009) y Quito (Carrión, 2003). Otras políticas 

plantean su relocalización y erradicación forzada 

del espacio público, como aconteció en los cen-

tros históricos de Lima (I.M. Lima, 1996) y Ciudad 

de México, entre fines de los noventa y comienzos 

del dos mil, en el contexto de la declaratoria de 

ambos centros como Patrimonio de la Humanidad 

por UNESCO (Stamm, 2012). En el caso particular 

del centro histórico de Ciudad de México, se evi-

dencia el desarrollo hasta el presente de sosteni-

das políticas de expulsión del comercio informal 

del casco histórico patrimonial (Díaz Parra, 2015; 

Silva Londoño, 2010), procesos de desplazamien-

to comercial que algunos autores analizan desde 

una perspectiva crítica como procesos de “gentrifi-

cación simbólica” de los centros históricos (Janos-

hka, Sequera y Salinas, 2014).

El comercio informal y las políticas de 

control en el casco histórico de Santiago

En Chile, una controversia similar se empieza a 

instalar a partir de las medidas de “tolerancia 

cero” impulsadas para su control durantes las 

últimas décadas por múltiples municipios como 

Santiago (I.M Santiago, 1994, 1998, 2018), Estación 

Central (I.M. Estación Central, 2009), Temuco (I.M. 

Temuco, 2010) y Concepción (De Souza & Bustos, 

2017). 

En el caso de Santiago, desde el retorno a la 

democracia en 1990 el municipio tuvo en casi tres 

décadas, seis gestiones alcaldicias (Ravinet, Lavín, 
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Alcaíno, Zalaquett, Tohá y Alessandri)  que esta-

blecieron diferentes medidas de control sobre el 

comercio ambulante. Entre las más relevantes, en-

contramos la creación de la Ordenanza Municipal 

Nº 59 para el Comercio Estacionado y Ambulante 

en Bienes Nacionales de Uso Público en el período 

de Ravinet (I.M. Santiago, 1994); el “Plan Cero Co-

mercio Ambulante” (I.M. Santiago, 2003) en el go-

bierno de Lavín; el “Plan Piloto de Ordenamiento 

y Formalización del Comercio Informal en el Casco 

Histórico” (I.M. Santiago 2015) en el período de Ca-

rolina Tohá, y el actual “Plan Comercio Justo: por 

un Santiago seguro, limpio y ordenado” (I.M. 2018) 

bajo el gobierno municipal de Felipe Alessandri. 

Justamente en el marco de la actual gestión muni-

cipal, la problemática de la persecución del comer-

cio informal adquiere nueva visibilidad pública 

con el desarrollo, en Abril de 2019, de una marcha 

de protesta que movilizó en el centro de la ciudad 

a más de un centenar de comerciantes informales 

que protestaron reivindicando su derecho a traba-

jar en el espacio público, unas semanas después 

de que el comerciante ambulante ecuatoriano, Al-

berto Picuasi, falleciera atropellado mientras huía 

de Carabineros (El Mostrador, 2019).

Cabe precisar que la investigación que da pie 

al presente artículo se desarrolló durante el go-

bierno municipal de la alcaldesa de Santiago Ca-

rolina Tohá, quien desarrolló –en conjunto con la 

Unidad de Prevención del Delito- una intensa po-

lítica de control y persecución hacia el comercio 

informal que constituye el antecedente directo de 

la política que actualmente implementa el alcalde 

Alessandri (I.M. 2018). La política establecida por 

Tohá estuvo marcado por tres medidas: a) la ac-

tualización de la ordenanza municipal Nº 59 sobre 

comercio en la vía pública (I.M. 1994), b) el estable-

cimiento de un plan de ordenamiento y formaliza-

ción del comercio informal en el casco histórico en 

base a un sistema de carros para el expendio de 

productos, y c) la elaboración de un plan de con-

tingencia contra el comercio informal en el casco 

histórico, el que comienza a desarrollarse el 10 de 

Agosto de 2015, un mes antes del inicio del estudio.

La nueva ordenanza estableció como criterios 

de evaluación para otorgar la autorización muni-

cipal considerar la comuna de origen del postu-

lante, si éste presentaba alguna discapacidad o 

enfermedad invalidante, si es jefe(a) de hogar, el 

puntaje en su ficha de protección social, situación 

laboral, informe social y si posee otros ingresos. 

La suma de esos antecedentes permitía la entre-

ga de un permiso precario, con una credencial en 

que el titular está debidamente identificado y que 

podrá ser exigido por la autoridad (Emol, 2013). 

Para aquellos comerciantes que no poseían la au-

torización, correspondía a Carabineros desarrollar 

un procedimiento para el retiro de la vía pública 

del comerciante ilegal. Asimismo, planteaba como 

causal de sanción y cesación del permiso que el 

titular se ausenta injustificadamente, o que no 

cumpliera con las disposiciones establecidas en 

la ordenanza. El plan de ordenamiento planteaba 

que a 2015 existían más de 2000 comerciantes en la 

vía pública, entre autorizados y comercio ilegal, in-

cluyendo kioskos, puestos en la vía pública y ferias 

libres en toda la comuna (entrevista Dirección de 

Inspección), siendo Santiago una comuna con una 

escala superior a todas las comunas de la RMS en 

relación a volumen y concentración del comercio 

en la calle. 

Un abordaje cualitativo a la experiencia de 

“ser comerciante informal”

Con el objetivo de contar con una mirada 

etnográfica que recogiera el discurso de los actores, 

los comerciantes informales, sobre su propia 

práctica, el equipo de estudio diseñó una estrategia 

de investigación de campo focalizada en el casco 

histórico de Santiago. Durante un período de seis 

semanas, entre Septiembre y Octubre de 2015, se 

desarrollaron 16 horas de observación etnográfica 

en 4 territorios distintos2, 32 entrevistas semi-

estructuradas y 20 grupos focales con diferentes 

tipos de comerciantes informales3, residentes del 

sector, clientes y representantes institucionales4.

El uso del método etnográfico en el que se en-

marca esta investigación permitió captar los mo-

vimientos y transformaciones en las actividades 
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económicas itinerantes (Ríos & Rojas, 2013),   es 

por ello que se optó por subordinar el uso de las 

diferentes técnicas de investigación a un enfoque 

etnográfico global centrado en reconstruir las ex-

periencias y la voz de los comerciantes informales. 

De este modo, las distintas técnicas utilizadas se 

implementaron movilizándose por el espacio pú-

blico (entrevistas y observación participante mó-

vil) y acercando las técnicas que exigen una diná-

mica más estandarizada -como el focus group- al 

lugar y a la temporalidad donde se desarrollaba el 

comercio informal, para lo cual se arrendaron es-

pacios aledaños al centro urbano y se flexibilizó el 

horario de los grupos de conversación en función 

de las disponibilidades de los sujetos de estudio5. 

En general, la comprensión del fenómeno del 

comercio informal y sus políticas de regulación en 

Chile opera en base a una visión que estigmatiza 

su práctica reproduciendo percepciones que aso-

cian el comercio informal a una visión del centro 

urbano como espacio marcado por el miedo, gene-

rando como efecto-respuesta a esas percepciones, 

políticas de organización territorial que preten-

den mitigar la inseguridad ciudadana mediante 

estrategias de reestructuración urbana (Carrión 

& Nuñez-Vega, 2006). En esa línea, frases como 

“atraen la delincuencia”, “afean el centro”, “genera 

desorden” u “obstruyen el paso de los peatones”,  

aparecen reiteradamente en el discurso de los dis-

tintos actores institucionales (policía, inspectores 

municipales, encargados de seguridad ciudadana) 

que se relacionan cotidianamente con el comercio 

informal en el centro de Santiago, lo que fue reco-

gido en entrevistas semi-estructuradas a “infor-

mantes clave”. No obstante, existe otra dimensión 

del fenómeno -por lo general mucho más invisibili-

zada- que pudimos levantar a partir de entrevistas, 

observaciones y focus group con comerciantes in-

formales. Se trata del abordaje del punto de vista 

del/la propio/a comerciante respecto a la práctica 

del trabajo informal. 

Una primera motivación mencionada en los 

grupos focales y en las entrevistas con los comer-

ciantes informales tuvo que ver con la valoración 

de la accesibilidad que tiene el trabajo en la vía 

pública, predominando la percepción de que el co-

mercio informal no discrimina y es accesible para 

todos. Dado su carácter independiente, no cuenta 

con barreras de entrada, variable clave para ele-

gir la informalidad en el contexto de un mercado 

laboral formal sumamente credencialista y com-

petitivo. Esta característica hace que el comercio 

informal sea la primera alternativa de trabajo 

para los que justamente el mercado excluye: ex-

tranjeros sin permisos laborales, personas con ba-

jos niveles de educación formal o en situación de 

discapacidad, entre otros. 

Una segunda motivación mencionada tiene 

que ver con la flexibilidad, que se asocia al trabajo 

informal, planteando que este tipo de trabajo otor-

ga libertades -de definir cuándo, dónde y cuánto 

trabajar-, lo que hace que sea una opción atractiva 

para quienes deben compatibilizar su trabajo con 

otras responsabilidades, como las que por ejem-

plo tienen padres o madres con hijos pequeños, 

estudiantes, personas con problemas de salud, o 

cualquiera que por otros motivos no pueda traba-

jar jornada completa, y requiera de mayor flexibi-

lidad. Este mismo atributo hace que también sea 

una alternativa atractiva para combinarlo con 

otro tipo de trabajo y complementar ingresos.

Por último, para muchos la principal motiva-

ción de trabajar como comerciante informal tiene 

que ver con la retribución personal y el sentido de 

libertad que les entrega un trabajo que no es sólo 

un trabajo, sino un modo de vida. Algunos entrevis-

tados suman a este sentimiento base, el valor de 

mantener vivos ciertos oficios tradicionales como 

los lustrabotas o chinchineros, otros reconocen 

positivamente el constante contacto humano al 

que están expuestos, otros la realización artística 

que este les permite (p.e. mimos, humoristas) o el 

hecho de poder involucrarse en todo el proceso de 

elaboración del producto (p.e. artesanos). En re-

sumen, el sentido y gusto por un trabajo de libre 

desarrollo que se acerca más a la lógica de la sub-

sistencia y/o realización por sobre la de la acumu-

lación, hace que exista una motivación importante 
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para trabajar desde la informalidad.

Las motivaciones recién descritas nos exigen 

comprender el comercio informal como una conse-

cuencia de un fenómeno mayor; la precarización 

del trabajo formal. Es decir que ante un mercado 

laboral sumamente exigente, credencialista, pre-

cario y rutinario, la vía de la informalidad resulta 

sumamente atractiva. De esta manera, el limitado 

impacto que han tenido las políticas de control y 

regulación que se han implementado desde los 

municipios, se explica por su limitada compren-

sión del fenómeno desde un enfoque de ordena-

miento físico, que deja fuera su notable eficacia 

como alternativa al mercado laboral formal. A esto 

se le suma que la política de regulación implemen-

tada en la comuna de Santiago desde el período de 

Tohá hasta el presente, al exigir cierta asistencia 

mínima y una gran cantidad de antecedentes para 

otorgar el permiso de trabajo, ignora al menos 

dos de las tres motivaciones que hacen sentido al 

mundo popular que participa de la economía in-

formalidad: su accesibilidad al trabajo y la flexibi-

lidad de este, situación que lógicamente incide en 

sus posibilidades de éxito y que no hace otra cosa 

que el fenómeno se desplace de un sector a otro 

dentro de Santiago, o otras comunas, siendo un fe-

nómeno que crecientemente adquiere una escala 

metropolitana6.

Finalmente, las distintas motivaciones que 

hay detrás del comercio informal nos permiten 

comprender su persistencia y resiliencia a partir 

de su diversidad. Es decir el comercio informal 

no es un conjunto de prácticas no reguladas por 

el Estado que son similares entre sí, y que por tan-

to pueda ser tratado como unidad coherente con 

políticas sectoriales. La escasa claridad con que 

se dibuja la frontera de lo formal y lo informal nos 

obliga a pensar que no es posible distinguir una, 

sino muchas formas de informalidad distintas, 

arraigadas en diferentes actividades generadoras 

de ingreso que poseen mayor o menor cantidad de 

rasgos de informalidad y múltiples expresiones. 

Pañoleros, vendedores ambulantes del transporte 

público, mimos, tarotistas, lustrabotas, son todas 

actividades y giros sumamente distintos, con lógi-

cas comerciales y de apropiación del espacio muy 

diversas entre sí, las cuales hasta ahora no han 

sido reconocidas por las políticas de regulación y 

control.

     

Tensiones entre tácticas de uso del espacio y 

estrategias de control 

Esta sección pretende ilustrar, a través de escenas 

y citas que surgen a partir de las observaciones 

etnográficas y entrevistas realizadas, las eficaces 

estrategias que desarrollan los comerciantes 

informales para enfrentar o esquivar las 

regulaciones y controles de la política pública. 

Junto a ello, también se da cuenta de la diversidad 

de lógicas comerciales y tácticas de ocupación del 

espacio que se pueden encontrar entre los mismos 

comerciantes informales.

La principal amenaza para un comercian-

te informal no autorizado es la fiscalización que 

realizan los carabineros, ya que además de verse 

expuestos a perder su mercadería, pueden recibir 

multas que pueden alcanzar los cuatrocientos mil 

pesos7 (grupo focal con comerciantes). Sin embar-

go, rápidamente los comerciantes desarrollan al-

gunas tácticas para enfrentar esta situación. Pro-

bablemente la más común y eficaz corresponde a 

su organización como colectivo, en donde suelen 

operar en grupos de entre 5 a 15 personas con el 

objetivo de protegerse mutuamente y anticipar la 

presencia de algún policía, anunciándose mutua-

mente a través de señales previamente definidas. 

Junto a esto, los comerciantes señalan que ya han 

aprendido en qué momentos y sectores pueden 

vender sin tener problemas, e incluso muchos ya 

pueden distinguir aquellos carabineros que san-

cionan, de aquellos que sólo avisan o no les dicen 

nada, conocimiento que también comparten con 

sus pares para mantenerse juntos. Esta “lógica de 

cooperación y no de competencia” (comerciante 

informal autorizado del Paseo Ahumada), no sólo 

les es útil para protegerse de carabineros, sino 

que también se evidencia a través de cuestiones 

cotidianas como que se cuidan los puestos mutua-

mente, se prestan dinero para entregar vueltos, e 
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incluso (en el caso de los “pañoleros”8) para reali-

zar corredores que según ellos mismos estrechan 

el paseo, disminuyen la velocidad de los transeún-

tes e incitan a que más personas se fijen en sus 

productos y aumenten sus ventas (ver imagen 1).

Es importante reconocer que la lógica de coo-

peración no se da entre todos los comerciantes in-

formales, sino exclusivamente en aquellos que se 

reconocen como sus pares en un universo amplio 

de “rubros” que cuentan con una gran diferencia-

ción interna. Por ejemplo, los artesanos, artistas 

urbanos (p.e. mimos, humoristas) y quienes se 

dedican a oficios tradicionales (p.e. lustrabotas) 

suelen diferenciarse fuertemente respecto a los 

comerciantes informales pañoleros, ya que según 

los primeros, ellos ofrecen productos o servicios 

únicos elaborados por ellos mismos, mientras que 

los comerciantes re-venden productos importados 

(ver imagen 2 y 3). Otra distinción importante que 

se identificó corresponde a la estrategia de utiliza-

ción del espacio que ocupa cada actor; habiendo 

algunos que optan por permanecer en un mismo 

lugar con el objetivo de ser incorporado al mapa 

mental de los transeúntes para que así lo puedan 

ubicar cuando requieran de sus servicios o produc-

tos, mientras que otros optan por mantenerse en 

modo ambulante, desplazándose constantemen-

te en función de los horarios y flujos peatonales. 

A su vez, también es posible reconocer sub grupos 

dentro de un grupo, como ocurrió, por ejemplo, con 

las dos agrupaciones de pañoleros que se identi-

ficaron en el paseo Huérfanos; una representada 

principalmente por jóvenes extranjeros y otra pro-

tagonizado por mujeres adultas chilenas, muchas 

veces con hijos. Si bien internamente ambos gru-

pos operan con lógicas de cooperación en el uso 

del espacio, entre ellas se da una lógica de compe-

tencia, principalmente por la disputa de los espacios. 

La gran diversidad de tipos y expresiones del 

comercio informal hace que las necesidades sean 

múltiples, lo que dificulta aún más su regulación y 

control. En ese sentido, una de las medidas centra-

les del “Plan Piloto de Ordenamiento y Formaliza-

ción del Comercio Informal en el Casco Histórico” 

Imagen 1. Pañolero en calle Estado
Fuente: Elaboración propia

Imagen 2. Artista urbano en Paseo Huérfanos
Fuente: Elaboración propia
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desarrollado durante la gestión de Tohá tuvo que 

ver con la entrega a los comerciantes de un mobi-

liario estándar o “carrito”, el cual debía ser utiliza-

do obligatoriamente por todos aquellos que tuvie-

ran permiso municipal, sin derecho a modificarlo. 

Sin embargo, como era de esperar, la mayoría de 

los carros fueron adaptados a las particularida-

des de los productos o servicios que se ofrecen (ver 

imagen 4), y en algunos casos éstos incluso fueron 

abandonados o vendidos, ya que resultaron ser 

una complicación para trasladarlos o guardarlos 

(ver imagen 5), en especial para aquellos que po-

seen algún tipo de discapacidad (condición bas-

tante común entre los comerciantes informales 

autorizados, ya que les da mayor puntaje para la 

entrega del permiso).

Por su parte, los comerciantes informales au-

torizados también se las ingeniaron para aprove-

char de mejor manera los beneficios que le son 

otorgados. En ese sentido, fue bastante común 

ver la figura del “colero”, la cual consiste en un se-

gundo o tercer vendedor que se instala al costado 

del puesto del comerciante autorizado, a modo de 

extensión informal de éste (ver imagen 6). De esta 

manera, dos o tres personas “comparten” un solo 

permiso, lo que les permite, entre otras cosas, aba-

ratar los costos de su renovación o facilitar que 

alguien quede al cuidado del puesto en caso al-

guno salga. Esta situación suele darse con mayor 

frecuencia en las personas en situación de disca-

pacidad, ya que por un lado, éstos suelen reque-

rir ayuda para la instalación y desinstalación del 

mobiliario, además de alguien que les proporcio-

ne mayor seguridad, ya que según ellos suelen ser 

víctimas de robos. Mientras que a su vez, los “cole-

ros” se benefician de compartir el permiso, el cual 

se les otorga con mayor facilidad a las personas 

en situación de discapacidad. De esta forma, este 

tipo de prácticas van desdibujando la frontera de 

lo formal e informal, dificultando una vez más la 

regulación y control de este escurridizo y resiliente 

fenómeno que se ha dado en los centros históricos 

durante décadas.

Imagen 4. Comerciante autorizado con 
discapacidad motora en Paseo Ahumada

Fuente: Elaboración propia

Imagen 3. Humorista en Plaza de Armas
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Conclusiones y recomendaciones: para una 

mirada integral del comercio informal 

El desarrollo de una aproximación etnográfica 

(Guber, 2001) a la vida cotidiana de las y los 

comerciantes informales de Santiago permitió 

constatar la notable persistencia que el comercio 

en la vía pública asume en el centro de la ciudad 

como estrategia de economía formal que se 

resiste a su expulsión y formalización por parte 

de la planificación. Su resiliencia a las políticas 

centradas en su control se explica, en gran medida, 

por la eficaz respuesta que el trabajo informal da 

a las necesidades de los sectores populares en 

términos de su integración social a partir de un 

modo de trabajo accesible y flexible, que genera 

importantes retribuciones subjetivas en términos 

de libertad. 

Se evidencia una gran heterogeneidad de ex-

presiones del comercio informal, asumiendo como 

actividad una importante diferenciación interna. 

Desde la institucionalidad el comerciante infor-

mal ha sido concebido como un grupo uniforme, 

no existiendo una aproximación comprensiva de 

sus diferentes expresiones y “rubros”, que asumen 

códigos y estrategias de venta particulares. La des-

cripción de la multiplicidad de formas que asume 

el comercio informal en el centro de Santiago debe 

seguir siendo profundizada en investigaciones 

cualitativas, que permitan entender la dinámica 

de constante adaptación al espacio que adquiere 

el comercio informal como fenómeno urbano. La 

versatilidad de los comerciantes para adaptarse 

y resistir a la constante persecución a la que los 

comerciantes se ven sometidos, evidencia que este 

es un fenómeno sub-estimado, que desafía a la po-

lítica pública local y urbana, siendo un tema de 

alta visibilidad que debiera interesar a las autori-

dades metropolitanas que asumirán mayor prota-

gonismo en el nuevo escenario de elección directa 

de los gobernadores regionales en 2020. 

Es fundamental que desde la institucionali-

dad se le reconozca al comercio informal sus atri-

butos positivos, con el objetivo de que las políticas 

que se implementen sean capaces de respetar y 

Imagen 5. Mobiliario municipal para comercio 
informal autorizado abandonado en paseo Huérfanos 
Fuente: Elaboración propia

Imagen 6. Comerciante autorizado y 
colero en Paseo Huérfanos
Fuente: Elaboración propia
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fomentar este tipo de características. De la mano 

de la comprensión del fenómeno está la necesaria 

consideración del comerciante como sujeto partí-

cipe del desarrollo económico de la ciudad. En ese 

marco, recogiendo las propuestas planteadas por 

el estudio más amplio (DESE, 2015) se debiera plan-

tear un giro en el acercamiento al tema de modo 

de establecer políticas de convivencia con el co-

mercio informal, que partan por el reconocimiento 

de su aporte económico, social y cultural, hacién-

dolo partícipe del ordenamiento del espacio pú-

blico a partir de acuerdos consensuados en forma 

participativa sobre su uso del espacio, acompaña-

do del desarrollo de políticas que equilibren una 

mayor formalización de su funcionamiento con 

la protección social del comerciante como sujeto 

trabajador. Poner el acento en potenciar su mayor 

capacitación y formalización en términos de me-

jorar su desempeño comercial y su relación con la 

comunidad a partir de reforzar su aporte distintivo 

al espacio público a través de actividades cultura-

les como ferias temáticas y mejoramiento de sus 

condiciones de trabajo puede ser un buen punto 

de partida.

Por último, una nueva relación con la infor-

malidad urbana debiera considerar como necesa-

ria incorporar la participación de los sujetos en la 

construcción y gestión de acuerdos. Un elemento 

clave es fortalecer su carácter asociativo de modo 

de favorecer el diálogo con las instituciones de fo-

mento y regulación, de esta forma los procesos de 

formalización no serán forzados si no mutuamen-

te aceptados por las partes, exigiendo también un 

esfuerzo y compromiso de autorregulación por 

parte de los actores que ejercen la actividad en un 

espacio como el público de cuya construcción asu-

men un importantes protagonismo en su calidad 

múltiple de actores económicos, sociales y urba-

nos. ¶

Notas 

[1] Para dimensionar la relevancia del sector informal, 

no es menor entender que se calcula que esta consti-

tuye una masa de 2,5 billones de personas, correspon-

diente a casi la mitad de los trabajadores del mundo 

(ILO, 2017). En Chile, según las estadísticas del INE del 

primer trimestre 2019, existe una tasa de ocupación in-

formal de 28,6%, lejos del 10% promedio de los países 

desarrollados.

[2] Los cuatro territorios en los que se realizaron las 

observaciones etnográficas fueron: (i) Eje paseo Ahu-

mada y Paseo Puente (incluyendo la Plaza de Armas), 

(ii) Paseo Huérfanos, (iii) Barrio Exposición Meiggs, es-

pecíficamente calle Salvador Sanfuentes y (iv) Barrio 

Franklin, específicamente Persa Bío Bío y su entorno.

[3] Por comerciante informal se considerarán aquellos 

con y sin autorización.

[4] Entre los actores institucionales se consideró repre-

sentantes de la policía, funcionarios municipales y 

dirigentes sociales de agrupaciones de comerciantes 

informales. 

[5] Considerando que los focus group que se implemen-

taron interrumpían la jornada laboral de los comer-

ciantes ambulantes, se optó por entregarles una “gift 

card” (tarjetas de regalo) canjeable por productos en 

supermercados, con el objetivo de compensar el tiem-

po de trabajo perdido e incentivar su participación en 

el estudio.

[6] Un carabinero entrevistado señaló que ellos son 

conscientes que el problema no se está solucionando 

y que de hecho ahora buena parte de los comerciantes 

informales del casco histórico se han trasladado a dis-

tintos sectores de la comuna de Providencia.

[7] Valor equivalente a 560 dólares aprox.

[8] “Pañolero” es la referenciación popular que se le 

asigna a los vendedores ambulantes no autorizados 

que se caracterizan por exponer sus productos en la 

vía pública sobre pañuelos, lo que les permite llevár-

selos rápidamente.  
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